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£H. HieHtô ta de> Thiguel 2úpi¿g>a 
Camarada Migutl Zúñiga: Dcscsjisa en paz. 
Hoiy hace un mes que una bala traidora te ses'̂ i la vida en 

la Cascada del Parque del Oeste. Tú fuiste para mi uno de 
mis mejores eoinpañoros ; te cunocí como un verdadero cama-
rada aquel día que i'on afán y entusiasmo y eon ver<ladera fi' 
por nuestro idea! Ítii-hábaxuos juntn-: ••ii Bc'labieta (Cuiíiik-
coa) ; aquel dia en que, amparados por la niebla y sorprendidos 
por niU'itro inc-sperado ;ilaque, k-s obligamos a iuchíir [.-ULr.po 
a cuerpci. Til, eon tu serenidad^ arrojo, &ás qe-mplo de ¡uVoe, 
de verdadero [•iiinpañero. 

En mi mentí? quedas graibado para isiempre ; nuestra hazaña 
de aquel día es un ejemplo .para la victoria del mañana. 

Es muy grande la congoja que siento desde que faltas de mi 
lado; nunca íe me olvidará; yo te querfa cnmo a un herma­
no, como tú í-upiste hacerte querer siempre. 

Has sabido morir como lo que fui.ste: UN HÉROE. En la 
Cascada del l'arqvie del Oeste corrías de un la<lo a otro con tu 
fusil ametndladijr. disparando sobre distintos objetivos: tu 
entusiasmo, cada ve'.-, maivor, rra causar bajas al enemigo; daba 
ánimo verle. 

Descansa en paz, camarada Zúñiga, ejemplo de luchador, 
héroe, y uno mes para la Hi'^tnria; nosotros quedamos aqui y 
sabremos seguir tu camino hasta acabar con el fascismo, hasta 
la victoria. 

¡Viva la República! 
Agustín MOUTA 

Teni tn tc del 2.° 

Salud, cauuMídaó 
Salud, camaradas del sector Moncloa. En estas hwás difí­

ciles por que a.trave5amos debemos mantenernos más firmes 
y disciplinados que nunca. Que cuando nos toque avanzar no 
nos tongan que repetir la voz de .ADELANTE, y que cada uno 
se convenza por si mismo de que un paso atrás «-ignifica no 
sólo la des Tn ora libación de los demás compañeros, sijio la de­
rrota y la muerte. Debemos estar convencidos de que cuando 
un jefe nos da una orden no corresponde a UJI capricho perso­
nal suyo, sino a un plan de operaciones, trazado de antema­
no, y que con nuestra obediencia, fe y disciplina conseguire­
mos el triunfo. 

Camaradas; La guerra, bien lo sabéis, es muy dura y tie­
ne muchas alternativas; no debemos desmoralizarnos cuan­
do tengamos un tropiezo, sino, al contrario, <lebemos crecer­
nos para poder subsanarlo y pensar que cada camarada que 
caiga en la lucha debe ser vengado doblemente por los que 
quedamos en pie. 

Un saludo antifascista de vuestro camarada 

M. POZA 

De^U de la 40.*" B^tgcuk mixta 
e uiOuguHuciáii de. la Coáa del 

Saldeultí 
El pasado día ao desfiló ante el general Miaja la 40.* Bri­

gada mixta, que manda nuestro querido jefe el Teniente Co­
ronel Ortega. Ein la plaza de Colón pasó revista a la tropa 
el Coronel Prada, jefe de la y.^ División. 

A continuación, y precedidas de la Banda, las unidades que 
componen la 40.» Brigada: Milicias Vascas, Primero de Mayo, 
Comuneros, Artes Blancas — Córdoba no desfiló por hallarse 
completa en el [frente ^ 1 Motoristas y Ciclistas, Sanidad, 
Transmisiones, Lntendencia. Carros de Asalto y Artillería, 
desfilaron en correcta formación militar por la Castellana, Ci­
beles, calle de Aleallá, donde, desde el que fué Casino de Ma­
drid, presenciaron el desfile las autoridades militares: Gene­
ral Miaja, Coronel Pradaj (jefe de la 7." División) y el Comi­
sario de la misma, camarada junco Toral; el jefe de la Bri­
gada, Teniente Coronel Ortega, y su Comisario, camarada Ro­
drigo ; siendo adamados por las tropas, que vitoreaban a la 
República. 

El dosfile siguió por la Puerta de! SoÍ, Montera, Gran Vía, 
San Bernardo, etc., a las acordes de los himnos antifascistas, 
'nterpretados por la Banda, y entre las constantes aclama­
ciones del pueblo, que con enorme entusiasmo vitoreaba a la 
República, al Ejército popular y al jefe de la Brigada, hasta 
que las fuerzas llegaron al sector, y después de desfilar ante 
la Comandancia, se disolvieron. 

Luego se celebró ía inauguración de Ja Casa del Soldado 
de la 40," Brigada, a la que asistieron el jefe de la División, 
Coronel Prada; e! Comisario, Junco Toral; el Teniente Coro­
nel Ortega, el Comisario Rodrigo, el Capitán ayudante David 
.Alvarez, gran número de jefes y oficiaíes y una nutrida re­
presentación de las tropas. Ein el acto, que resultó brillantí­
simo, hicieron uso de la palabra los tres primeros, siendo pre­
sentador por el Comisario, camarada Rodrigo. .Seguidamente 
todos los asistentes fueron obsequiados, resultando emocio­
nante la camaradería y el alto espíritu que animaba a lodos, 
jefes y soldados de la República, que terminaron el acto dan­
do vivas a la Rejiúbtica, al Ejército regular y a la 40.» Briga­
da mixta. 

UN CAMARADA 

La suerte de la guerra es var ia; sus alternativas, cons­
tantes. Un contratiempo puede sobrevenir cuando se sa­
borean las mieles de la victoria. Pero si la confianza en 
el tr iunfo se mantiene firme, aun en la adversidad, que 
templa el ánimo del valeroso y &C^o al cobarde atemoriza, 
¡venceremos al fin y daremos ejemplo a los camaradas que 

en otros países gimen bajo el yugo faccioso; 
¡Viva M Ejército popular español, vanguardia hoy del pro-

letsriaefo muodiaM ^Abajo f l tí^scio asesino] 
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1 LA T R I N C H E R A LA T R I N C H E R A 

El enemigo íaT.ci-,ia — iiadonal e intcrnaiioiial — lanza nue-
vamenl* a millares de jóveiiea a lemanes e italianos a la con-
.quista de España , en sus últimos intentos criminales de apo­
derarse dü Madrid, de la capital de la ItEpiíblica, Nos encontra­
mos ante una ofensiva a fondo de los ej írci tos mal llamados 
imacionalistas». 

Alálaga, la heroii-a, ha caído tn poder del ejercito alemán e 
i tahano, Nues t ro Gobierno del Frente popular, nues t ras emi­
soras de radio, nuestra prensa de la España leal, no nos han 
ocultado la verdad ni lo hactdn ante el muniio entero . La capi­
tal de Málaga, t ras de haber resistido heroicamente el ataquy 
perpetradü po.r 'mar y por t ie r ra por los mercenarios extranje­
ros y los traidores a la patria, agotadas B « S posibilidades de 
defensa, h a tenido que ceder. 

T res meses hace que las emisiiras facciosaü.dc España y ias 
d e los paístis fascistas la jearon ia noticia de la toma de Ma­
drid. . , ; ipero la ges ta onoTiiie de los bravos defensores de nues­
t ra capital , que a los tanques, a la aviación y a. los cañones dei 
invasor extranjero opusieron las murallas de sus nobles pechos, 
hizo que nquellíis radios fascistas y facciosas tuvieran que rec­
tificar de plano, diciendo q u e no habian tomado Madrid por­
q u e esto .hubiera traído consigo la completa destrucción de la 
capital de Es]"iaña, qtie la querían ellos intacta. Nosotros, que 
resist imos lumpl idaniente aquellos' ti 'emendos ataques del fas­
c ismo nacioual e i n t e r n a c i o n a l — q u e , idfsesperado, lanzaba a 
los hombres importados de Alemania y de Italia en t romba y 
como «carne de cañóiii) —, V con nosotros la.s mujeres y los 
niños madnleñiíS, qué tuvieron que sufrir con heroísmo los cri­
minales bnmbardeíis de la aviación fascista, sabemos perfec-
tament-e bien que las hordas de Franco, de Hit ler y de Musso-
lini no entraron en iMacIrid porque et Ejército del pueblo, apo­
yado en la vanguardia mndrilefia, supieron ambos — vanguar­
d i a y r e t agua rd ia—-sen t i r al unísono, en el mismo nivel ma­
terial y espiri tual , y laiiííirse a las t r incheras, a los parapetos 
y a la fortificación, V solamente asi pudo detenerse la ofensiva 
fascista, que ponia en grave peligro a Madrid y con él a Espa­
ñ a entera. " • ' 

A los t res mese.-i de real izarse 'por.el .pueblo de .Mad¡-id aque­
lla defensa heroica de la capital, y ante la ofensiva que perpe­
tran los invasores fascistas, nuestro Ejército popular, que de­
fiende a Madrid en l o - dist intos sectores, .tiene que ¿rí tar como 
entonces,, hasta en ronquecen ¡ N o pasar^ui!. al mi smo t iempo 
que el zumbido de nuestros cañones y fuciles arroje el fuego 
contra el enemigo ei5 t romba imponente que arrase al ejército 
enemigo y lance su escoria fuera de las fronteras de España . 
Y aberra, como ayer, como hace tres meses, vanguardia y reta­
guardia , fundidas, ofrezcamos todo cuanto somos y valemos 
por y para la guerra,, de una manera disciplinada y férrea: 
ideas, pensamientos , ilusiones.. . , la vida, ea una palabra. Por­
que si •perdiéramos Ig guer ra •;— que no la perderemos — detrá^í 
no nos quedar ía nada. . . más que el infiemó fascista, el cr¡-
inen, la muerte . 

Por tanto, tenemos q.ue tilantenernos' en la riiscipüna de gue­
r ra , subest imando todo lo demás'. P R I M E R O , (l.'KNAR ^-^ 
G U E R R A . 

A. B IENABE-ARTIA 

Tté^diia 
Aí~camar»da Jva'tl-DíaK, enlacf dt! Primero de Mayo, se le 

h a extraviado la a r t e r a , conteniendo algún dinero, y su do­
cumentación. E s t a pérdida la h a sufrido en el trayecto com­
prendido en t r e Gu^máji e l Bueno, Fert iánde? d e Ips R íos y 
plaza de la Moucloa. No, ijudamo* de que ,e'. c amarada DíaK 
tendrá la satisfacción de encoaitrarse de nuevo con su cartera, 
su dinero y su doeuntentación, ya que 'todo? los compañeros 
de la 40." Brigada hemos de poner inueslro mayor empeño en 
buscarlo. Entregúese en" la" Redacción d e ' L A " T R I N C H E R A . 

¡A ucHcê . o a mafdh.t 
Salud, milicitinos valientes 

de la España honrada y leiil. 
que entre la vida y l.i iniifri.. 
lucháis, en alto la frentti. 
contra el fascismo criminal. 

Nsílie sabe de vuestra gísta 
líi grande v sublinie verdad, 
si no es la España enhiesla. 
hoy más que nunca nuestra, 
c|ue lucha por la libenad. 

Nadie sabe que los chacales 
te arrancan carne a deniellad:is, 
que en tus entrañas brota sangre, 
sangre roja, que en olea das 
anega la tierra de nuestra España. 

No te sienten, Espajña inmensa, 
pa(ria en ruinas; pero erguida 
í̂ n la defensa del M:tdri[J sublime. 

heroico e injnorlal, lue aspira 
ji una vida progre.síiñ y libre. 

Democracias da t^¡¡ el mundo, oíd; 
la voz de nuestro pieblo eiciama: 
.•\qu¡, !a capital de Kspana: M.-VDRID. 
[;.\delanle contra el fase ¡o, camaradasü 
¡;A las armas, a vácer o a morir!! 

AllMo BIENABE-ARTIA 

Ya llegaron Ftancü y Mola 
a !as puertas de Madrid; 
pero las Milicias V:iscas 
va les hicimos luir. 

Milicias Vascas, 
Milicias Vastas, 
bien te puedes alabar. 

pijrqu-- ya Vciíwcí'^ 
pürqut v-i Mola 
en Madrid no podrá entrar. 

Somos las Milicia!, ^ aseas 
Je la primer Compañía, 
î ue al divisarnos los moros 
tiemblan todos por BUS vidas. 

tEstribiUo.) 

Vivan " las Milicias Vaécas 
con su primer Compañía, 
que a! atacar al fascismo 
no les importa la vida, 

(Estribillo.) 

SomoB tos antifascistas 
de la clase proletaria, 
que ganaremos la guerra 
contra Frímco y su canalla. 

(Kstribilio.) 

Guillermo QUINTANS REY 
I . ' del 2.-

l/hadHid d¿eMif>4e ázHÁ capital 
de, la 7UfU£¿¿¿ca eáfxaíiola 

Espaiía está dando an te el mundo una prueba de valor y he­

roísmo frente al sanguinar io fascismo 110 solamente español ; 

sino internacional, que t ra ta por todo^s los medios de robar­

nos nuestra querida España , para iiacer de ella una colonia 

internacional d e e:sclavos mart i r izados bajo el r epugnan te y 

criminal látigo burgués . L03 canallas y traidores a su pa t r ia , 

amparados bajo la protección del fascii~m(i alemán e i taliano, 

pensaban que la toma de Madrid en aqticllos días trágicos de! 

mes de no.viembi-e era inevitable. 

Las eniisoras íaeciosas se anticiparon a adelantaír la n<)til;ia 

como señal de triunfo, y en algunos puntos se -engalanaroin y 

ajdornaron las calles con l a an t igua bandera monárqiuica: da­

ban por segura la caída de la capital de l a Repvlblíca en p o ­

der del inegro y cruel fascismo. Cierto es que los momentos por 

entonces ante Madrid w a n de peligro y,difítile,s ; pero no h a s ­

ta el extremo de q u e el ex general Franco, acompañado p o r 

toda la canalla de la J u n t a de Burgos , conmemoraran el éxito 

como seguro antes de tisínipo. 

¿ Han en t rado en Madrid, camo aseguraban ? Xo. ¿ Qué han 

adelantado con su embestida an te nues t ras puer tas? El pue­

blo tenía dada una consigjia: iiNo pasarán.» Lcis hijos del pue­

blo no solamente no dejaran que el fascismo pisase nuestra 

capital republicana, sino que, •doiJ una serenidad pasmosa y 

con una firme voluntad de triunfar, consiguieron que el suelo 

q u e se veía abatido por la iresuña asquerosa del fascismo se 

convirtiera en cementerio de todos aquellos mercenarios que 

no ansiaban m i s que aumentar sus barbaridades y Saqueos, 

aplaudidos por esos hombres que se llaman civilizados y de 

orden. 

Y en él perdiero.n millares de hombres . T o d a i las colgadu­

r a s que se lucían en esipera de una inmediata rendición de Ma­

drid han pasado a ser la ,desesperación d e lodos los op t imis ­

tas del fascismo, puesto que Madrid no solamente no lo toma­

ron, sino que no se tomará j amás . Madfid será s iempre la .ca­

pital de la República española : ' i i , 
Gregorio PLAZA 

1.' del 2." 

A mió qa&^Ídaó caHi|MUieiad 
de la UO," Bügada 

Sólo unas' maí eserilá-S léíras , no Córi e l fin de infundiros áni­
m o , que éste fis sobra, sino ijKir mi-des;ffo de que se conocie­
ran has ta en los üíCimos confi'nes del universo las proezas y 
heroicidades q u e -estáis lle\-ando a icabo bajo las órdenes y el 
férreo mando de nuestro querido Teniente Coronel Or tega . 

li Qué son siino ¡jroezas conquistar a lo ; facciosos posicio­
nes como la Escaleriíla, la Cascada y t an tas o t r a s? 

Loor & vosí>tros, iiitMíiparables combatientes, que sin am-
biciótn de iiinguna clase habéis dejado vuestros hogares v en 
elios padres , mujeres .e hijos, p;ira defender este Madrid, am-
bicionadu por las .bárbaras fuerzas teutónicas, bandidos ita-
iianos, portugueses, moros y los maJnacido.'i españoles que a 
las órdenes del espúreo Francia y deniás secuaces t ra tan de 
hacerlo suyo, ¡y ique en vis ta de que no pueden ví-rificarlo, por 
oponerse a ello el bravo y leal Ejército del pueblo, se vengan 
ases inando a seres indeiensos, bi>mbardeando poblados Iner­
mes, habitados píir ajicJanos, mujei'es y niños, y devastando 
j iues t ra quer ida pat r ia . 

C u a n d o se escriba la h i s to r ia d e «s t a cruel y sangr ien ta gue­
r r a , provocada por los elementos fascistas, vuestros bijos, al 
leer página por página las acciones en que habéis operado cofli 
vuestra.* a rmas , gr i ta rán con inmen.sa a legr ía : ciEsos, ésos fue­
ron nues t ros padres, que cmiqulstaron a los rebeldes el terre­
no palm.» a, palmo, regándole con su sajigre generosa." 

P a r a terminar , sólo m e res ta pediros .un favor, que -es el si­
guiente : iLos momentos que tengáis libres en vuestra ardua 
labor de tr incheras, así como en los días de descanso, dedicad-
los a ins t ru i ros ; y si entre vosotros existiese algún analfabeto, 
servidle de preceptoíes, p a r a qu* el d ía de mañana pueda de­
ci r con orgul lo: "Defendí con mi vida a la Repúbl ica ; pero al 
mismo t iempo tuve ibuenos ccenpañeros que me enseñaron lo 
.que en mi niñez 110 pudieron hacer mis padres.» 

Me despido de vosotros, queridos compañeros , g r i t ando: 

_ j Viva l a República española ! 

i Viva nuestro Teniente Corone l ! 

j Vi'va la 40." Brigada 1 

C&Blllo G A R C Í A (EL ABUELO) 

£aó cammucadatuó eii auHfMÍa 
Entre los elementos con que cuen ta cualquier ejército mo­

derno en campaña ocupan uno do los lugares preferentes las 
t ransmisiones. El establecimiento de una completa red de co­
municaciones, entre sus diversas unidades, es ¡a base p a r a la 
slmplifica.ción y feliz resultado de toda operación, ya q u e du­
rante ésta las ,i>eticiones de munición, saüiidad, refuer;ío.s, in­
cluso la más pequeña duda, pueden ser en el acto resueltas. 

E s t a red de coniunicaciiincs pone en cons tan te .contac to las 
avanzadillas, 'la re taguardia , los puestos de mando y de vigi­
lancia, ios morteros y la artillería, que, a su vez, tienen co­
municación con sus puestos de observación para rectificar sus 
disparos, centralizando todas es tas comunicaciones con el jefe 
mi l i ta r y su Eslado Mayor, de lo cual resul ta una verdadera 
compenetración de todas las fuer/as entre sí . 

Las t ransmisiones , que son absolutamente necesarias para 
la unificación total d e tos mandos , pueden efectuarse de las 
siguifentes n i a n e r a s ; enlaces, q u e comprende a peatones , ci­
cl is tas , motor i s tas , aviadores y palomas mensa jeras ; medios 
[écnitros: heliógrafo, bullman, telégrafo, teléfono y radio, Pe ro 
l,a e.fperiencia nos demues t ra que los mejores resul tados en la 
i;uerra se consiguen ipor el teláfoi-^o, ya que los enlaces, .por 
lener q u e salvar cibstáctdos y peligros, a m á s de su lenti tud, 
resultan, 3a mayoría de las veces, ineficaces; y que los helió­
grafos, hullman y rad io , sí bien JIO necesitan un tcndldn de 
Itneas para su funcionamiento, no dan resul tado |Kir indiscre­
tos, l'oi- todo f-llo, los t ransmisionis tas , que están en todo mo­
mento dispuestos al m á x i m o sacrificio con tal de ver cumplido 
acer tadamente su deber, ruegan a todos sus camarada-s que 
t ra ten con el mayor xar iñq y cuidado a ese par de hilillos que 
surcan nues t ros frentes, por donde se deslizan las misivas que 
con.stan tómente velan poi' las vidas de todos ellos, 5' que en 
parte pueden contribuir a la tan ansiada y merecida victoria 
final. 

Santiago MONTERO 
TraTis[nisionf£ 

£aó matoó 
«1/hécUití» (¡ÍUa&a ^AchiU!) 

(Contiiii/ación.) 

E s t a palabra encierra toda ía vida espiritLial y psiciikJgicn de 
los moros ; es la que expresa el carácter fatalista que ellos dan 
a todas sus cosas y la explicación de todos los hechos ag rada -
bies o desagradables que les ocurren. De e s t a manera d e ser 
de los moros se han servido los generales traidores p a r a enga­
ñar a nuestros hermanos musulmanes ; les han hecho creer que 
iban a luchíu- por una guer ra santa , que e ra un nuevo octubre, 
donde habríají de sacar un buen bo t ín ; además , les han enga­
ñado desde el principio. Según noticias fidedignas, al al istar­
les les dan quince duros en p la ta {pues el moro, y sobre todo 
id campesino, el cabileño, que es el que en estos momentos lu­
cha engañado en las filas faciosas, no tiene confianza en el pa­
pel moneda; para él, la única moneda que tiene valor es la de 
p la ta ) , y después de su llegada a España no les vuelven a dar 
má? que papel moneda a]em;in, que n o tiene valor ninguno. 

Así es q u e ese deseo de posesión, de acumulación de d inero 
que tiene el moro , q u e no sólo es peculiar de él, sino de todo 
ser inculto, cr iado en la miseria y poseído de lun fanat ismo re­
ligioso explotado por unos seres sin conciencia, como son los 
militarotes q u e les mandan , .se ve defraudado, camaradas . .'aun­
que un poco tarde, los moros se van dando cuenta de que quie-
n e s l e s mandan les engañan ; que no •;? vuelve de España , como 
en octubre, con la uchkara» (mochila de los moros) llena de 
duros . icj, • 

Ciertos camaradas "nuestros; evadidos dei í M D p o íaccioso 
hace ya unos-días , me han comunicado que los moros que e s -
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LA TRINCHERA 

taban con ellos oran todos muchachos jóvenes de diecisiete \ 
dieciocho años, campesinos, que no aspiran más que a pasar­
se a nuestro lado. Uno de estos camaradas evadidos me rela­
taba esta observación ile unos moros al proponerles que se pa­
saran con él a nuestro lado: 

HYO ser rnoro y los rojos mitt^ a mí. 'í"ú ser español y los 
rojos no matar a ti.u 

Como s'eis por estas pocas palabras, los moros tienen un con­
cepto erróneo de cómo tratamos a los que se pasan a nuestras 
filas; L'sto les lia sido inculcado por sus jefes, y, wino com­
prenderéis, tai patraña ha h^eho buí^na presa en sus inentes 
sencillas e incultas. A nosotros, camaradas forjadores de la 
nueva España, [ios incumbe dí^mostrar la falsedad que hay en 
estas ipalabra^, v 'por eso os pido que cuando estéis en las avan­
zadillas no dispyréis sobre los moros que vengan a nuestras 
lilas hasta ver sí 'Son claras sus intenciones, pues siempre los 
tendréis a tiro de fusil en caso de que éstas no sean sanas. 

También os ihif de defir que no cuntiamláis a ios moros que 
en estos liiomentos luchan engañados contra nosotros lOn los 
clásicos HReguiarcs". que son io<ia la escoria y podrwiumbre 
de la isociedad muisulnia-na, pues en AlaaTuecos los demás mo­
ros les miran como renegados de su religión por servir a cris­
tianos y allí viven apartados de los demás. Los que hoy luchan 
frente a nosotros, aunque les veáis vestidos de regulares, no 
lo son; son, sencillamenre, trabajadores, obreros y camr>PSÍnos 
vilmente engañados, traídos a latigazos, que no aspiran, como 
nosotros, sino a libertar a su patria, dominada por el yugo fas­
cista, y a disfrutar de paz y felicidad para dedicarse a si-î  ofi­
cios, a la oración y a la meditación sobre los piofundcs vei-sícu-
los del Koran. 

Mofiamed MUSSA 

D e loé ctrníUleAOó 
Levantar y recoger mi herido requiere destreza e ingenio no 

sóJo para hacerlo con método, sino causando las menos mo­
lestias y con prontitud. El ingenio del camillero es el que debe 
adaiptarse a las circunstancias, cunjuntamenle a los conoci­
mientos indispensables de cirugía menor y lesiones graves, que 
serán los que en cada caso le aconsejen. 

Para levantar un herido se necesitan, por lo menos, -dos per­
sonas : uno que le ci>ge por las exti'eiiiidatlcs inferiores, procu­
rando que vayan en la misma posición en que se encontraban, 
y el otro ¡íor cabeza y toras, i^oliicanda suavemente las majnos 
del herido sobre éste. De haber fractura, se pondrá algún ob­
jeto que, sirviendo de férulas, le iprevenga de los vaivenes y 
sacudidas que pudiera sufrir. Al mismo tienapo levantan los ca­
milleros al herido y, sin moverse, !e colocan en el aparato de 
transporte, que instará a su lado, abrigándole y sujeládidde de 
manera que .no oscile. 

Es indispensaible Irasladar la candila por medio de 'correas 
que, puestas sobre los hombros, sujetan por sus e.vlremos las 
partes salientes de las barras; de esta forma carga sobre los 
hombros la totalidad del peso y quedan libres las manos para 
coger ias barras y sujetarlas algo. Es preferible que los con-
duct^CiS seaiii de la misma talla; de no ser así, arreglarán co­
rreas de tal modo que la -camilla cuelgue tan horizontal coino 
sea posible. 

Los cojiductoics no han de marchar al mi^rno paso. Si se 
ponen a Ir juntos echando el mismo pie adelante, la camilla 
oscilará de un lado a otro, balanceajudo al herido. Para evitar 
esto, comenzarán la ma:rcha con pie distinto. El movimiento 
de la camilla será así más uniforme, menos sujeto a vaivenes. 

Ha de evilaise toda sacudida, todo movimiento precipitado, 
buscando oon serenidad los caminos naturales y pasos fáciles. 
Sí se ha de subir una altura, ia cabeza de! enfermo debe pre­
ceder— salvo cactos iparlicuiares —; al descender, serán los 
pies los que deberán ir delante.\a menos que .no haya fractu­
ra üii pierna, pues en este caso el peso del cuerpo obraría so­
bre las partes enfermas. 

Por último: al herido se lií reürará de la camilla de la mis­
ma masera y'<K»n ias mismas precauciones con que se le ha 
depositado en ella. 

Es indispensable que los canilleros — anónimamemte heTM-
eos — no desempeñen más función que la que tienen destina­
da. Y .preocupación de los jefes de Compañía debe ser que !a 
plantilla de eamilleros se forme ei.tre muchachos abnegados y 
fuertes. t>e este modo la evacuación de heridos desde la línea 
de fuego a los cercanos puestos de socorro aliorrará fusileros, 
y el servicio será dcsempefiado con las necesarias garantías de 
eficacia. 

SANITARIO 

7.eH4Ug. mieó 
Nuestro pueblo no íia parido nunca esclavos. 

* * -í 

Cuida tu fusil como si fuese una novia, porque también él... 
te cuida. 

* * » 
Con la razón y lia espada se dominan las situaciones más-

difíciles. 
* * * 

Hay tan poca distancia entre Rusia y España, que se.cubre 
con los brazos abiertos. 

* * * 
Para unir a ios pueblos IKI hay nada como el dolor y el tra­

bajo. 
•f * -I-

Todos los pobres del mundo se levantan ahora para cim~--
templarnos. 

* * * 
Si eres indiferente no has sentido aún el dolor de lus he­

ridas. 
» * » 

«Madrid será nuestro o- de nadie» — dijeron los traidores —, 
y a los pooos días comenzaban su destrucción. 

* * * 
Nos comprenden todos los pueblos que han sufrido. 

* » * 
Resistir no es ba.stante: debe buscaj'se al enemigo en sus. 

propias trincheras. 
í s •* 

Antes de tener miedo asegúrate de si donde estás corres pe­
ligro. 

* * * 
Un soldado es cobarde hasta que recabe el bautismo de 

fuego. 
* s * 

La gueiTa es lo más cínico y brutal que ¡la inventado el 
hombre para destruirse a sí mismo. 

* * * 
TR.'VBAJO. CAPITAL, Si no tres rico, ,:ixir qué defiendes 

a tus enemigos ? 
* * » 

No temas al peligro imaginario. 
* * * 

En todas las batallas, el miedo y la imprudencia convierten 
en héroes a muchos soldados. 

« * * 
Para el dolor no hay fronteras ; por eso nos comprenden to­

dos los piieblos que sufren. 
« * » 

Defiendes tu propia vida. No hicis(e nada de más ^i eres-
un héroe. 

» s * 
No dispares sin tenw un objetivo. Sólo así demostraras que 

sirves a la causa-
* « « 

V Un silbido en él aire? No hay peligro: la bala ya .pasó. 

GRXTICA SOCIAURT*, San Beritirdo, Sa. 
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